
¡Unase a acciones del 
Primero de Mayo!
Defender sindicatos y inmigrantes 

Mitin pro-unión supera acción 
antisindical en Wisconsin

Interesa a trabajadores en áreas 
rurales de Wisconsin el Militante 

Gira de 
líder cubano 
en Irlanda, 
Reino Unido

Juicios de 
‘terroristas’ 
socavan 
derechos

POR FRANK FORRESTAL
MADISON, Wisconsin—En respues-

ta a un mitin organizado por Americans 
for Prosperity (norteamericanos por la 
prosperidad) donde habló la excandida-
ta presidencial del Partido Republicano 
Sarah Palin, 5 mil sindicalistas y sus 
partidarios se manifestaron aquí el 16 
de abril, frente al capitolio. 

Durante los últimos dos meses se han 
realizado aquí movilizaciones obreras 
en defensa de los sindicatos del sector 
público y de los derechos de los traba-
jadores, que a menudo han atraído a de-
cenas de miles de personas, han ganado 
el apoyo de sindicalistas, agricultores, 
estudiantes y otras personas de Wiscon-
sin, Minnesota, Illinois y otros estados.

En la protesta del “Día de Impuestos” 
de Americans for Prosperity partici-
paron 600 personas. Algunas de estas 
personas llevaban pancartas que decían 
“Trabajadores públicos: ¡se acabó la 
fiesta!”

por JONATHAN SILBERMAN
LONDRES—“Lo que estábamos de-

fendiendo en Playa Girón era el carác-
ter socialista de la revolución. Los que 
cayeron murieron defendiendo la revo-
lución socialista”, declaró Víctor Dreke, 
un dirigente revolucionario cubano de la 
generación que derrocó en 1959, a la dic-
tadura de Fulgencio Batista, respaldada 
por Washington y abrió el camino a la 
revolución socialista en las Américas.

Dreke se dirigía a unas 180 personas 
en una reunión pública en la sede de la 
Unión Nacional de Maestros (NUT) 
aquí en Londres el 12 de abril. El even-
to, organizado por la Campaña de Soli-
daridad con Cuba (CSC), fue convocado 
para celebrar el 50 aniversario de la vic-
toria de los trabajadores y campesinos 
de Cuba sobre la invasión mercenaria 
en Bahía de Cochinos, organizada por 
Washington. La batalla final tuvo lu-
gar en Playa Girón, menos de 72 horas 
después de que los mercenarios tocaron 
tierra.

Dreke, que resultó herido en com-

POR CINDY JAQUITH
El presidente estadounidense Barack 

Obama declaró el 17 de abril que no 
clausurará la prisión de Estados Unidos 
en la bahía de Guantánamo en Cuba, y 
que hubiera preferido enjuiciar a algu-
nos de los prisioneros  en cortes civiles 
en Estados Unidos; un plan que la Casa 
Blanca descartó a principios del mes.

Lo importante para el pueblo traba-
jador es entender cómo encajan estos 
cambios de Washington en la campa-
ña gubernamental para quitarle dere-
chos a los trabajadores bajo la excusa 
de “la lucha contra el terrorismo”.

El 4 de abril el procurador gene-
ral Eric Holder reportó que Khalid 
Sheikh Mohammed y cuatro presos 
más de la prisión de Guantánamo 
comparecerán ante tribunales milita-
res en vez de cortes civiles como ha-
bía propuesto en noviembre de 2009. 
Los cinco son acusados de jugar un 
papel importante en el  atentado con-
tra el World Trade Center en  2001.

El segundo día de su presidencia 
Sigue en la página 10Sigue en la página 11

¡Forjar y defender sindicatos com-
batientes! ¡Legalizar a los trabajadores 
indocumentados! Instamos a los traba-
jadores, pequeños agricultores y jóvenes 
a que se movilicen por estas dos deman-
das el Primero de Mayo de este año.

Al pueblo trabajador se le hace cada 
vez más fácil ver que ambas son partes 
de una sola lucha para defender los inte-

tas en Wisconsin y otros lugares para 
defender el derecho de los trabajadores 
públicos a tener sindicatos. Las acciones 
del Primero de Mayo en defensa de los 
trabajadores inmigrantes en Milwaukee 
y Los Angeles están siendo auspiciada 
por la federación sindical AFL-CIO.

Los patrones necesitan mantenernos 
divididos para impedir que libremos 
una lucha eficaz, mientras ellos buscan 
apuntalar sus tasas de ganancias en des-
censo a costa nuestra. Intentan conven-
cer a los trabajadores nacidos en Estados 
Unidos que los nacidos afuera les están 
robando los empleos “americanos”, so-
cavando los salarios y haciéndonos pa-
gar más impuestos. 

En un esfuerzo para ganar apoyo ha-

Militante/Eric Simpson

Contingente de unión de jornaleros en marcha sindical en Los Angeles el 26 de marzo.  

POR paul mailhot
STOUGHTON, Wisconsin—“La 

gente está comenzando a pensar de 
nuevo en los sindicatos, y esto es po-
sitivo” dijo David Gundersen al refe-
rirse a las protestas en el capitolio de 
Wisconsin en los últimos dos meses. 
Gundersen, conserje de una escue-
la secundaria y sindicalista en este 
pueblo de 13 mil habitantes, a 40 mi-
nutos al sureste de Madison, ha par-
ticipado en las protestas semana tras 
semana. El conversó con un grupo de 
trabajadores socialistas que pasaban 

de puerta en puerta en su vecindario 
para mostrar el Militante a los traba-
jadores.

Gundersen dijo que el gobierno es-
tatal continuará sus ataques contra los 
sindicatos. “Va a ser una larga lucha”, 
dijo, aún estaba ronco por gritar con-
signas en una protesta el día anterior.

Gundersen fue uno de los 37 tra-
bajadores que compraron suscrip-
ciones al Militante durante el fin de 
semana de abril 16-17. La obtuvo de 
trabajadores socialistas que estaban 

Militante/Paul Mailhot

David Gundersen en Stoughton, Wisconsin, se suscribió al Militante cuando los socialistas  
Alyson Kennedy (izquierda) y Betsey Farley (derecha) visitaron su casa para discutir política.

Sigue en la página 10

Editorial

Aunque las fuerzas a favor de los sin-
dicatos llevaron a cabo su contra protesta 
al otro lado del capitolio, miles de parti-
darios de los sindicatos se entremezcla-
ron con los que asistían a la protesta del 
“partido del te” y gritaron consignas a 
favor de los sindicatos. 

El gobernador de Wisconsin Scott 
Walker “no está tratando de lastimar a 
los miembros de los sindicatos”, dijo Pa-
lin. “Lo que está haciendo es salvar sus 
empleos y sus pensiones”. Esos argu-
mentos tenían poco peso entre los ma-
nifestantes pro sindicales que han sido 
testigos de los efectos de los ataques del 
gobernador contra el pueblo trabajador.

Palin dejó claro su desdén hacia los 
que se han movilizado en defensa de sus 
derechos y sus sindicatos. 

La ley antisindical de Wisconsin, la 
cual Palin considera un ejemplo a se-
guir, elimina todo convenio colectivo 
para los trabajadores del sector público 
excepto en cuestiones salariales. 

reses de nuestra clase contra los crecien-
tes ataques de los patrones y su gobierno. 
Ambas batallas se libran bajo la misma 
consigna—la solidaridad en acción.

Defensores de los derechos de los 
inmigrantes participaron en las protes- Sigue en la página 11
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1961: Significado de victoria cubana
Editorial
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Líder cubano

El 19 de abril de 1961, dos años después de tomar 
el poder a través de un levantamiento de masas re-
volucionario, los trabajadores y campesinos de Cuba 
aplastaron en Playa Girón una invasión organizada 
por Washington. Rompieron así el mito de que el im-
perialismo norteamericano es invencible. Cincuenta 
años más tarde, la lección de 1961 aún es verídica 
—aún un ejército respaldado con todo el armamento 
y tecnología que puede desplegar la clase capitalista 
multimillonaria del mundo, no es equiparable a un 
pueblo trabajador que se ha transformado a si mis-
mo al arrancar desde sus raíces al sistema de explo-
tación de clases de los terratenientes, propietarios de 
fabricas y banqueros.

La invasión estuvo muy bien organizada por el 
Pentágono y la CIA. Pero “fallaron al medir la moral 
de la relación de fuerzas”, dijo Ernesto “Che” Gue-
vara, un dirigente importante de la revolución cu-
bana en un discurso poco después del fiasco de los 
gobernantes norteamericanos. Cuando los invasores 
de Washington desembarcaron se toparon con mili-
cianos campesinos quienes habían obtenido títulos 
de tierras por primera vez en sus vidas; con trabaja-
dores de la caña armados, quienes por primera vez 
tenían garantizado su sustento y la educación para 
ellos y sus hijos. Los soldados forjados en la guerra 
revolucionaria que derribó al títere de Washington 
Fulgencio Batista, estaban decididos a que las clases 
acaudaladas a cuyos intereses Batista servía nunca 
jamás recuperaran el poder en la isla.

Los invasores por otro lado eran hijos de ex terra-
tenientes, propietarios de casinos, banqueros y profe-
sionales de clase privilegiada. En su discurso del 8 de 
mayo de 1961, Che recordó que, cuando Fidel Castro 
preguntó a uno de los mercenarios capturados si algu-
no de ellos había cortado caña alguna vez, solo uno 
alzó la mano, “Ellos no saben lo que es un cañaveral”, 

dijo el Che. “No saben lo que es el hambre. . . no saben 
lo que significa ser un trabajador sin empleo”.

Uno de los mercenarios fue Luis Posada Carriles. 
El nunca llegó a Cuba, ya que la invasión fue aplas-
tada antes de que su unidad pudiera siquiera despe-
gar. Posada llegó a ser un agente de la CIA muy pre-
ciado, empleado directamente por la agencia hasta 
mediados de los años 1970. Se le busca por una larga 
serie de ataques mortales contra Cuba. Pero nunca 
ha sido acusado en un tribunal de Estados Unidos 
de ninguna de las múltiples muertes de las que fue 
responsable. Ni tampoco Washington ha aceptado 
la petición de las autoridades cubanas o venezolanas 
para su extradición y juicio legal.

Más bien, en un calculado insulto al pueblo cuba-
no, Posada fue acusado de mentir a funcionarios de 
inmigración norteamericanos. El 8 de abril una corte 
estadounidense lo absolvió inclusive de esa acusa-
ción. Una declaración del gobierno cubano señaló que 
Carriles todavía transita libremente por las calles de 
Estados Unidos mientras que los cinco cubanos revo-
lucionarios —Gerardo Hernández, Antonio Guerrero, 
Ramón Labañino, Fernando González y René Gonzá-
lez— aún permanecen prisioneros con cargos fabri-
cados por monitorear las actividades de mercenarios 
violentos como Posada en el sur de la Florida.

Cincuenta años después de su primera derrota mi-
litar en las Américas en Playa Girón, Washington si-
gue dependiendo de las clases de las que Posadas es 
ejemplo para mantener su poder al sur de su frontera 
y alrededor del mundo. Mientras tanto, la Revolu-
ción Cubana, que depende del poder de la moviliza-
ción de la clase obrera y el campesinado permanece 
firme y sin haber sido derrotada, y continúa sien-
do un ejemplo para el pueblo trabajador de todo el 
mundo sobre como luchar contra los explotadores 
capitalistas y ganar. 

GuardianPhoto 

Izquierda, miembros de milicias revolucionarias de Cuba marchan hacia la batalla en Playa Girón, abril de 1961. Derecha, pi-
quetes del Comité por un Trato Justo a Cuba frente a la ONU en Nueva York el 15 de abril de 1961, el día previo a la invasión.

bate, estaba al mando de dos compañías en Playa 
Girón. Al año siguiente encabezó las operaciones 
especiales contra las bandas contrarrevoluciona-
rias, respaldadas por Washington, en la Sierra del 
Escambray. Fue el segundo al mando de la misión 
internacionalista cubana comandada por Ernesto 
“Che” Guevara para asistir a la fuerzas antiim-
perialistas en el Congo en 1965, y encabezó a los 
combatientes cubanos que ayudaron al movimien-
to independentista de Guinea-Bissau en 1966–68. 
En el transcurso de los años ha cumplido varias 
responsabilidades diplomáticas en Africa y hoy 
es presidente de la Asociación de Amistad Cuba-
Africa.

Otros oradores incluyeron al periodista cubano 
Reinaldo Taladrid; Kevin Courtney, vice secretario 
general del NUT; y Andrew Murray, de la Coali-
ción Alto a la Guerra.

Como señaló Bernard Regan, secretario de la 
CSC, quien presidió el encuentro, la invasión impe-
rialista estuvo bien concebida y preparada. Lo que 
les faltaba a los mercenarios era una causa justa, 
perdieron la voluntad de luchar mucho antes de que 
se agotaran sus balas. Regan se refirió a la com-
posición social de los invasores: 194 ex-militares 
y esbirros, 100 dueños de grandes latifundios, 24 
dueños de grandes propiedades, 67 dueños de edi-
ficios, 122 comerciantes ricos, 179 ricos ociosos, 
35 capitalistas industriales y 112 lumpen. 

Regan dio la bienvenida a los participantes, que 
incluían a Esther Armenteros, embajadora de Cuba 
en el Reino Unido; María Aleida del Riego, del Ins-
tituto Cubano de Amistad con los Pueblos (ICAP); 
los presidentes nacionales del NUT y de los sindi-
catos universitarios; y el secretario general de la 
Unión Nacional de Periodistas Jeremy Dear. 

Dreke, Taladrid y del Riego fueron también ora-
dores en la conferencia titulada “Girón 50” en Du-
blín, Irlanda, el 16 de abril, en la sede del sindicato 
de servicios, industriales, profesionales y técnicos 
SIPTU. El evento, que atrajo a 120 personas, es el 
primer tramo de una gira que los tres cubanos rea-
lizarán por nueve ciudades de Irlanda, organizada 
por la Coalición Irlandesa de Amigos de Cuba. 

Dreke habló sobre el discurso que Fidel Castro 
dio en la víspera de la invasión durante el funeral y 
concentración de masas por los siete cubanos caí-
dos en un ataque norteamericano unos días antes. 
Fue ahí donde Fidel Castro explicó por primera vez 
el carácter socialista de la revolución, dijo Dreke. 
“Mucha gente no sabía lo que era el socialismo. 
Así que Fidel nos preguntó, ‘¿Están de acuerdo con 
esta o aquella ley promulgada por el nuevo gobier-
no, como la nacionalización de las propiedades ex-
tranjeras, como el fin de la discriminación racial?’ 
Esas son medidas socialistas, explicó. ‘Hemos 
hecho una revolución socialista bajo las narices 
del imperialismo. Y vamos a defenderla, rifles en 
mano’”.

Esa es la razón por la cual, continuó Dreke, “la 
movilización encontró una acogida tan unida y ma-
siva: los pilotos recién adiestrados, los jóvenes que 
operaban las baterías antiaéreas —los llamábamos 
los niños artilleros— los milicianos voluntarios, 
las fuerzas armadas”.

Señalando a Reinaldo Taladrid, nacido tres me-
ses después de la victoria en Playa Girón, Dreke 
dijo, “Su presencia demuestra la continuidad de la 
revolución. La revolución nos llevó a luchar en el 
Congo, para asistir ahí a las fuerzas lumumbistas. 
Nos llevó a Angola para repeler la invasión suda-
fricana de ese país. Hoy ese espíritu continúa vivo 
en las brigadas voluntarias internacionalistas de 
salud y de alfabetización, entre otras. Es la revo-
lución socialista la que hemos defendido contra el 
bloqueo, durante el Período Especial —el período 
de aguda crisis económica que siguió al colapso de 
la Unión Soviética— y para lo que nuestro pueblo 
se está preparando hoy, para resistir y triunfar”.

“Fue fantástico oír y conocer a Víctor Dreke”, 
dijo al Militante Lucien Mambu Guillaume. Mam-
bu, uno de los cinco trabajadores de la fábrica de 
galletas McVities que asistieron al evento londi-
nense, llegó al Reino Unido desde el Congo hace 
una década. “Yo no sabía nada sobre los cubanos 
en el Congo,” dijo. “Dreke me ha enseñado acerca 
de nuestra historia común”. 

Viene de la portada

cia su ofensiva antisindical en Wisconsin, nos quieren 
convencer que los trabajadores públicos reciben sala-
rios muy altos y trabajan poco, y que “nuestros” im-
puestos son altos debido a las prestaciones tipo “Cadi-
llac” de estos trabajadores.

No es coincidencia que los dos argumentos son pa-
recidos. Los dos hacen un llamado a un grupo ficticio 
de “contribuyentes” para oscurecer las verdaderas di-
visiones de clase y los intereses entre las clases. Los 
dos argumentos están diseñados para socavar la soli-
daridad de clase y la combatividad.

La clase capitalista necesita fomentar resentimien-
tos entre nosotros y desviar nuestra atención y el enfo-
que de nuestras luchas hacia afuera del problema real: 
el sistema de explotación de los capitalistas.

Sí hay un “nosotros” y un “ellos”. Pero nos son los 
inmigrantes versus los nacidos aquí, ni los trabajado-
res públicos versus los del sector privado.

Es la clase patronal, la clase capitalista, respaldada 
por su ejército, sus policías, y sus tribunales, por un 
lado, y por el otro la clase obrera, los pequeños agri-
cultores y otros aliados; lo que representa la abruma-
dora mayoría de la sociedad.

Como la ley en Wisconsin en contra de la nego-

ciación colectiva para los trabajadores públicos, los 
ataques contra los inmigrantes también son medidas 
antisindicales. 

Este Primero de Mayo, las actividades en pro de los 
derechos de los inmigrantes tendrán lugar en una nue-
va situación política. Las movilizaciones que comen-
zaron en Wisconsin este febrero han tenido un impac-
to sobre el pueblo trabajador. La ampliación de la soli-
daridad ha aumentado nuestra confianza. En el curso 
de este proceso los luchadores obreros están llegando 
a conocerse los unos con los otros, estableciendo lazos 
importantes con quienes seguiremos luchando en las 
largas y duras batallas del futuro. 

Lo que vemos hoy día son los comienzos de una 
corriente que se está desarrollando dentro de la clase 
trabajadora, una que es opuesta a la que ha resultado 
de las décadas de sindicalismo tipo empresarial, de 
colaboración con los patrones y de apoyo a su sistema 
bipartidario —una trayectoria responsable por la baja 
de la tasa de sindicalización y la débil condición del 
movimiento obrero hoy en día.

¡Legalización de los trabajadores indocumentados 
ya! ¡Defender el derecho de organizar sindicatos para 
todos los trabajadores públicos y privados! ¡Un daño 
contra uno es un daño contra todos!

¡Todos a marchar el Primero de Mayo!
Viene de la portada



Gobierno EUA restringe 
derechos de ‘Miranda’

El Militante   2 de mayo de 2011             10

Por Brian Williams
El Departamento de Justicia de Es-

tados Unidos ha estado restringiendo 
sistemáticamente “los derechos de 
Miranda” de las personas que califica 
de “terroristas” por casi un año.

De acuerdo a la decisión Miranda 
de la Corte Suprema de Justicia de 
1966, la policía está obligada a infor-
mar a aquellos que están bajo su cus-
todia de su derecho a guardar silencio 
y  de solicitar la presencia de un abo-
gado durante un interrogatorio. Los 
fiscales no pueden usar declaraciones 
que hayan hecho los acusados antes 
que haber sido informados sobre es-
tos derechos.

Un memorando del FBI del 21 de 
octubre de 2010, que se publicó por 
primera vez en el Wall Street Journal 
del 24 de marzo declara que “la mag-
nitud y complejidad” de las amenazas 
terroristas justifican “una interroga-
ción pública significativamente más 
extensa sin las advertencias del dere-
cho de Miranda”.

El documento instruye a los agen-

tes del FBI a que “hagan todas las 
preguntas” que ellos crean tengan que 
ver con “la seguridad del público o la 
de los agentes que realizaron el arres-
to” sin dar las advertencias de sus de-
rechos de Miranda”. 

Después de la interrogación inicial, 
los agentes pueden  informar al sos-
pechoso de sus derechos, pero deben 
“tratar de obtener una dispensa de 
esos derechos antes de continuar con 
el interrogatorio”,  declara el docu-
mento.

En mayo de 2010, el procurador ge-
neral Eric Holder se ofreció a trabajar 
con el Congreso para producir  una 
ley que permita interrogatorios más 
extensos de sospechosos “terroristas” 
antes de que se deban emitir las ad-
vertencias de Miranda. 

Aunque no se ha aprobado ninguna 
ley, el director del FBI Robert Mueller 
en un testimonio frente al Congreso 
en julio declaró que de todas maneras 
el Departamento de Justicia ha opera-
do de esa manera. 

El ‘Militante’ bien recibido
Viene de la portada

Especiales con suscripción al Militante
Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero 

por Jack Barnes $20 $10 con suscripción
Este libro nos ayuda a comprender porqué es la conquista revolucionaria del 

poder por la clase trabajadora lo que hará posible la batalla final por la libertad 
de los negros, y lo que abrirá paso a un mundo basado, no en la explotación, la 
violencia y el racismo sino en la solidaridad humana. Un mundo socialista. 

El rostro cambiante de la política en Estados 
Unidos: La política obrera y los sindicatos 

por Jack Barnes $24 $10 con suscripción 
Una guía para quienes buscan el camino hacia la acción eficaz para derrocar el 

sistema explotador capitalista y unirse a la lucha para reconstruir el mundo sobre 
bases nuevas, socialistas. 

¿Es posible una revolución socialista en Estados Unidos?
por Mary-Alice Waters $7 $5 con suscripción

La clase trabajadora y la transformación de la educación 
por Jack Barnes $3 $2 con suscripción
Comuníquese con los distribuidores en la página 8 
Vea cuotas de suscripción en la página 2
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haciendo contacto con personas que 
conocieron en las recientes protestas 
en Madison. Cinco de los nuevos lec-
tores, entre ellos Gundersen, también 
compraron el libro El rostro cambian-
te de la política en Estados Unidos: 
La política obrera y los sindicatos por 
Jack Barnes.

El fin de semana de abril 16-17 
marcó el comienzo de un esfuerzo de 
una semana de duración que consisti-
rá en ir de puerta a puerta en pueblos 
y zonas rurales de Wisconsin, donde 
la clase trabajadora ha tenido una ex-
periencia de resistencia a las medidas 
del gobierno que buscan aumentar la 
austeridad y terminar con los sindica-
tos. A partir del 23 de abril, los tra-
bajadores socialistas en Estados Uni-
dos y en otros países comenzarán una 
campaña de seis semanas para ganar 
2 mil suscriptores nuevos.

“Hoy puedes tener una charla di-
ferente sobre la política comunista”, 
dijo Dennis Richter, un trabajador de 
la región de Chicago que estaba ven-
diendo el Militante en el pueblo rural 
Spring Green, al oeste de Madison. 

“Un trabajador que dijo que no ha-
bía participado y no quería el perió-
dico, comenzó a explicar lo que él y 
sus compañeros de trabajo estaban 

en 2009, Barack Obama ordenó que 
se cerrara la prisión de Guantánamo 
en un año. También suspendió los jui-
cios militares para los prisioneros de 
Guantanamo, en los que el Pentágono 
nombra tanto al juez como al jurado.

Holder anunció en noviembre de 
2009 que Sheikh Mohammed y cua-
tro otros serán enjuiciados en una 
corte federal en el Bajo Manhattan, 
cerca de donde estaba el World Trade 
Center. La propuesta desencadenó un 
agudo debate dentro de la clase diri-
gente norteamericana.

Si bien algunos de los que se opo-
nían encubrían sus intenciones argu-
mentando que cualquier juicio den-
tro de Nueva York muestra “falta de 
consideración” hacia los familiares de 
los muertos en el atentado terrorista, 
otros dejaban claro que les preocupa-
ba más la posibilidad de que no sean 
aceptadas por la corte las “pruebas” 
por que fueron extraídas de Sheikh 
Mohammed a través de 183 ahoga-
mientos fingidos realizados cuando 
estaba bajo la custodia de Washing-
ton.

Usan juicios ‘antiterror’ contra derechos  
Viene de la portada

País Cuota Pagado %
Estados Unidos
San Francisco $14,000 $3,575 26%
Des Moines $3,400 $365 11%
Nueva York $21,000 $1,967 9%

Houston $3,000 $211 7%
Miami $3,000 $155 5%
Boston $4,000 $200 5%
Minneapolis $7,000 $225 3%
Atlanta $7,800 $250 3%
Chicago $10,000 0%
Seattle $8,600 0%
Los Angeles $8,500 0%
Washington $8,500 0%
Filadelfia $4,000 0%
Otra
Total EE.UU. $102,800 $6,948 7%

Canadá $6,400 $1,100 17%

Nueva Zelanda $3,500 $996 28%

Reino Unido $1,600 0%

Australia $1,500 0%

Total $115,800 $9,044 8%
Debe ser $100,000 $13,750 13%

Fondo del ‘Militante’
Abril 2–mayo 30 (semana 1)

Mientras impulsaba el juicio civil, 
la Casa Blanca hizo patente cómo 
se tratarían a los cinco detenidos de 
Guantánamo y cómo usarían restric-
ciones especiales para asegurar el 
resultado que desean. Estas medidas 
sentarían un precedente para restrin-
gir los derechos de los trabajadores y 
controlar el espacio político impres-
cindible para que los trabajadores 
puedan organizar en contra de  los 
patrones y su gobierno. 

A los acusados de Guantánamo se 
les negaría el derecho a la presun-
ción de inocencia. Obama comentó 
a los periodistas que si el juicio ci-
vil para Mohammed pudiera ofender 
a alguien, esa persona no se sentirá 

ofendida cuando “se le condene y se 
le aplique la pena de muerte”.

Holder dijo que al igual que los tri-
bunales militares, se les negaría a los 
acusados el acceso a las pruebas en su 
contra en el juicio civil. Es más, dijo 
que a Mohammed no se le permiti-
ría exponer su punto de vista político 
dentro de la sala.

La administración de Obama ha 
anunciado planes para sentar la base 
legal que les permita detener a algu-
nos presos sin juicio por tiempo in-
definido, en cualquier caso en el que 
exista el riesgo de que no se obtenga 
la condena deseada por falta de prue-
bas o porque las pruebas se basen en 
confesiones extraídas bajo tortura. 

haciendo para defenderse de su pa-
trón”, dijo Richter. “En poco tiempo 
se dio cuenta de que estaba hablando 
de las mismas cosas de las que trata el 
Militante. Aún así no compró la sus-
cripción pero donó $5 para ayudar a 
que el periódico le llegue a otras per-
sonas”.

“Un hombre que trabaja en la Uni-
versidad de Wisconsin primero com-
pró una suscripción introductoria al 
Militante,” dijo Maggie Trowe de Des 
Moines. “Luego, mientras yo camina-
ba por la calle con Randy Jasper [un 
agricultor de la región que es parte 
del equipo del Militante] el hombre 
se acercó en su carro y dijo, ‘he de-
cidido que quiero comprar ese libro, 
el grande’, señalando hacia El rostro 
cambiante de la política de Estados 
Unidos”.

Trowe le preguntó que fue lo que lo 
convenció a comprar el libro. “Bueno, 
realmente simpatizo con sus ideas”, 
explicó. “Y leí en el artículo en el 
Militante sobre el hombre que puso 
bombas en los aviones y luego los tri-
bunales federales de Estados Unidos 
lo dejaron en libertad. No es justo”. 
Se refería a Luis Posada Carriles, un 
contrarrevolucionario cubano entre-
nado por la CIA que recientemente 
fue absuelto por una corte federal.

Llenan teatro por caso de los Cinco Cubanos

Militante/Eric Simpson

SAN FRANCISCO—Unas 350 personas llenaron el Teatro Brava aquí para 
ver ¡Por favor que el verdadero terrorista se ponga de pie! un documental de 
Saul Landau sobre los más de 50 años de intentos de Washington de derrocar 
la Revolución Cubana. “Este documental será un arma importante para ganar 
la libertad de los Cinco Cubanos”, dijo Alicia Jrapko, del Comité Internacional 
para la Libertad de los Cinco. Los cinco revolucionarios cubanos —Gerardo 
Hernández, Ramón Labañino, René González, Antonio Guerrero y Fernando 
González— han estado presos en Estados Unidos desde 1998. Vea el editorial 
en la página 11 sobre la Revolución Cubana y el caso de los Cinco.

—LEA SHERMAN
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